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SECCIÓN D O C T R I N A L 

El amor y el t e m o r á D i o s . 

Donde hay amor, no cabe el temor; y aquello que nos inspira temor, no compren­
demos que puede amarse. 

El amor y el temor son antitéticos. 

El amor es un sentimiento atractivo: el temor es un sentimiento repulsivo. 
El que ama, sólo desea acercarse al ser que le inspira el amor; el que teme, sólo se 

encuentra bien muy lejos del objeto ó del .ser temido. 
Si el objeto de la criatura es caminar hacia Dios: ¿Cómo^temerle? 
Dios es el Amor; luego no puede inspirarnos temor. 

Dios es la .Insticia, es la Sabiduría, es la Verdad, os la Belleza, es el Bien lue­
go sólo amor debemos sentir por El. 

Témale on buen hora el quo no sea capaz de sentir ese amor santo y purísimo que 
satura el alma de celestial dicha: témale y cumpla sus leyes, que dia vendrá en que 
comprenda que á Dios no se le debe temer, sino amar. 

Moisés sabia que su pueblo era más accesible al temor qne al amor, y pintó aquel 
Sombrío Jehová que se presentaba entre truenos y llamas, y amenazaba exterminar 
al que se le acercara. 

« Y he aquí que comenzaron á oirse truenos, y á relucir relámpagos y á cubrir 

*el monte una nube muy densa: y el sonido de la bocina resonaba con más vohemen-
*oia: y atemorizóse el pueblo que estaba en los reales. 

»Y habiéndolos sacado Moisés del lugar del campamento para salir á recibir i 

»t>¡os, se pararon á las raices del monte. 
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(1) Éxodo, Cap. XIX, ver?, Ki a 25. 

(2) Éxodo, Caí). XXXII. vers. y 2á. 

(3) Evang. d e S . Mateo: C. XXII. V. 3 7 - : 3 8 S . Jí u'Cos,C.,XlI V, 3 0 ; S, Lucas, C. X. V. 27,_̂ ^ 

»Y todo el Sinaí iiumeaba: porque liabia descendido el Seflor sobre él en fuego, y 
»subia el humo de él como do un horno: y todo el monte estaba terrible. 

»Y descendió el Señor sobre el monte Sinaí en la misma cima del monte, y llamó á 
»Moisés á la cumbre de él, y habiendo subido á olla, 

»Díjole: Desciende y requiero al pueblo: no, sea caso quo pretenda pasar los límites 
»para ver al Señor, y perezca una grande multitud de ellos. 

»Santiííquense también los sacerdotesrque se acercan al Señor, porque no los hiera. 
. »Y dijo Moisés al Señor: No podrá el pueblo subir al monte Sinaí: ponjue tu le has 

^requerido y mandado, diciendo: Señala limites al rededor del monte: y santifícalo.. 
»Al cual dijo el Señor: Anda, baja: y subirás tu y Aarón contigo. Mas los saccrdo-

»tes y el pueblo no pasen los términos ni suban al Señor, no sea que los mate.» 
«Y descendió Moisés al pueblo, y le refirió todas estas cosas.» (1) 
Pero el pueblo hebreo, que era, según dice Moisés, «duro de cerviz» é «inclinado 

al mal» (2), apesar de que manifestó gran temor, y ofreció cumphr fielmente la Ley, 
olvidó bien pronto lo que habia visto y prometido; y mientras que Moisés estaba en 
el Sinaí recibiendo nuevas instrucciones, construía en la llanura un becerro de oro pa­
ra adorarlo, contraviniendo así la Ley quo acababa de recibir. 

Las leyes que en el Sinaí se les dieron á los hebreos, demue.stran suficientemente 
su carácter. «Eran—dice el P. Scio en una de sus notas á la Bibha—una multitud de 
esclavos poco sensibles á los beneficios, y que no se movían sino con el temor de los 
castigos y de la muerte. No se contentó Dios eon proponerles al principio motivos, 
que hubieran sin duda producido buenos efectos en los que le respetasen y amasen co­
mo hijos; pero no en los que eran débiles y flacos como esclavos». 

Así, pues, incapaces de sentir el amor, so les enseñó ol temor; y esa enseñanza del 
temor á Dios, ha hegado hasta nuestros dias. 

Jesús dio una noción de Dios muy distinta de la que habian recibido los hebreos, 
por que la doctrina del Mesías no ora tan sólo para su época, sino para todo tiempo. 
Jesús dijo: «Amarás al Señor tu Dios do todo tu corazón y de toda tu alma, y de todo 
tu entendimiento. Este es el mejor y el primer mandamiento.» (3) Jesús nos ensefió 
además á llamar á Dios, Padre nuestro: y esta palabra dice que debemos amarle, 
en vez de temerle. ' . 

«Amar á Dios sobre todas las cosas»; esto nos enseñó el Cristo; ¿Por qué no hacerlo? 
¡Ay! Porque no existo todavía en nosotros bastante caudal de amor; porque, aún no 
sentimos como debemos sentir; porque aún no sabemos amar como se debe amar. 

jCómo es posible que el que atiia con verdadero amor, puoda faharle voluiitaria-
moute al Ser, por el cual siente ese amor? Y si inadvortidamonte olvidó alguno de 
sus deberes [lara eon Él: ¿No procuiará eninondar su falta, sintiendo vivamente s" 
cítravío? 

¿Puede decirse otro tanto- de los sentimientos que en el alma humana despierta cl 



- 147 -

temor? No. Preguntadle al reo si siente haber ofendido 6 los jueces con su dehto; 6 
si io que le duele es el castigo que le espera. ¿Qué le importan los jueces? Teme el 
''igor de la ley que caerá inflexible sobre él; teme el sufrimiento que le espera; teme 
el poder de los jueces que le han de condenar; pero; ¿les ama él acaso? 

Y hay muchas ocasiones en la humana vida, en que el hombre olvida por un mo­
mento la severidad de las leyes; arrostra el poder de la justicia y hasta desafía el cas­
tigo que puede imponérsele, con tal que lleve á cumplido efecto su propósito. 

Pues exactamente lo mismo sucede con el temor á Dios. Cuando el ánimo se exal­
ta, cuando las pasiones buhen, cuando se apodera de nosotros—por una causa cual­
quiera—el deseo vehemente de realizar una cosa; todo lo arrostramos, poco nos im­
porta el castigo que nos espera, sea cual fuere, dure lo que durare. 

Pero ilustrad á los hombres, dadles una noción raAs verdadera de lo que es Dios; 
no les pintéis el Dios irritable y vengador de la antigüedad, sino el Padre nuestro 
de Jesús; el Dios todo amor, todo bondad, todo justicia; despertad ó avivad en su 
alma el amor que hacia el Padre de la creación debemos sentir nosotros, sus hijos; ; 
enseñadles cuan Grande, cuan Divino es ese Dios, y el temor caerá, si; pero nacerá 
el amor puro y sublime y el hombre no hará el mal por no ofender á ese Dios Omni­
potente que ha derramado sobre nosotros beneflcios infinitos. 

Traducen algunos equivocadamente el amor por la indulgencia y la bondad por la 
impunidad, creyendo incompatibles el amor y la bondad con la justicia, porque en­
tienden que lajusticia es el despotismo. Y es que el hombre suele apreciar la3 cosas 
por homotipia; cuando no procura salirse del estrecho círculo en que vive. 

Nosotros, como sérés muy imperfectos, no tenemos más que una muy vaga noción 
del Amor, del Bien, de la Justicia; al paso que Dios, que es la perfección absoluta, es 
el Amor, es el Bien, es la Justicia, como lo es todo. 

En la comparación, es donde nuestra menta se extravía. 
Es tal, nuestro modo de ser, que en el mnndo domina el sistema del temor en to­

das las esferas. 
Nada se hace por el amor, porque somos incapaces de sentido, todo se exige, pues, 

por el temor. 
La legislación vigente en todos los países, es una prueba de ello. 
Hasta en el hogar paterno, impora aún más el temor que el amor. 
Esto, que es sin duda efecto de la educación que recibimos, reconoce por causa 

"uestro modo de ser, el estado de atraso intelectual y sobre todo moral en que toda­
vía nos encontramos. 

Aún los hijos temen más el castigo, que no sienten el dolor que causan á sus padres 
euando cometen alguna falta; aún los padres no saben corregir sin castigar, ni casti­
gar sin encolerizarse. 

En otros tiempos existia la potestad paterna, y hasta en algunos paises los padres 
lian tenido el derecho de vida y muerte sobre los hijos: entonces el padre, más que 
padre, era un juez que tenia plena autoridad sobre sus hijos; y por consiguiente, es 
^ ^ ¡ ' natural que estos sintieran más temor que amor, al que tan absoluta autoridad 
ejercía sobre ellos. 
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S o l u c i ó n b r e v e del p r o b l e m a de la U n i d a d Relig^iosa. por me* 

dio del es tudio y práct ica del E s p i r i t i s m o . 

Tengo Lara' nen otras ovej as, que no soii de estP 

aprisco: es necesario que yo las traig^a, y oiráfi 

mi voz, y gerá hecho un sólo apriscó y im sólo 

pastor.—Son Jiian, cap. X, ver. 16. 

Todas las religiones han estado bien lejos de sabor interpretar rectamente el fondo 
del Nuevo Testamento: en vez de tender á la Unidad, se han encaminado á la divi­
sión y fraccionamiento; en vez de ser indulgentes entre si, amarse mutuamente y per­
donar rivalidades, han sido intransigentes, han tomado las creencias como instru­
mento de ambiciones y dominio; y so han anatematizado recíprocamente, contrarian­
do asi los preceptos del Maestro, No han comprendido que el mismo .̂ esupijiíjtft .•̂ ^̂  

La relación ha de existir siempre en todo. 

Los padres respecto á los hijos, son una providencia; cuando Dios es respecto á to­
dos la Providencia. 

¡Siempre esa ley de relación entre el microcosmos y el macrocosmos, entre lo de 
acá y lo de allá; siempre relación en todo; siempre armonía!...' 

Pero nuestro modo de ser va cambiando. Le humanidad progresa moral é intelec-
tualmente; y así como la noción que de Dios vamos adquiriendo, es cada vez más 
exacta, nuestras relaciones de familia van cambiando, dulcificándose; cámbianse tam­
bién nuestras costumbres, va modificándose nuestra legislación, siempre en sentido 
progresivo, guardando relación con el estado do los hombres. 

Nosotros no dudamos que ha de llegar un tiempo en que ^ temor á Dios será sus­
tituido por el amor; y entonces, por consecuencia natural, los códigos penales se 
guardarán archivados en los museos, porque la represión legislativa no tendrá aplica­
ción, ya que el amor reinará en todas las esferas de la humana vida. 

Entonces se cumplirán acá los dos mandamientos que nos dejó Jesús, en los cuales, 
según sus propias palabras, «está toda la ley y los profetas.» «Amarás al Señor tu 
Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y de todas tus fuerzas y de"*todo tu en­
tendimiento; y á tu prójimo como á tí mismo.» 

Mas para esto es necesario que la instrucción se propague mucho, que se procure 
ilustrar el entendimiento y desarrollar el sentimiento en el corazón de los hombrea; 
es preciso que se borren muchos de nuestros defectos y se hagan florecer las virtudes 
que existen todavía en capullo en nuestro Espíritu. 

y esto vendrá; es indudable. Lo presiente el alma y lo demuestra la Historia. 
El progreso moral é intelectual que la humanidad ha realizado, es una segura ga­

rantía del que reaUzará con el trascurso del tiempo.. 

ARNALDO MATEOS. 
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dicho: <qHe habrá un sólo aprisco y un sólo pastor;-!) no supieron qne la piedra an­
gular do la Iglosia de Dios, son las palabras de Jesús que no pasarán; y en medio 

de sns falsas interpretaciones, no han visto que \n práctica de la caridad habia de 
proporcionar la salvación del alma, y que la grandeva dei Cristianismo se levanta por 
encima de todo, para anunciar no sólo el progreso individual sino el colectivo, el de 
la humaifidad terrestrCj prometiendo una era de felicidad y ventura, si se sabe y se 
<íuiere buscar. En medio de tal anarijuía religiosa, viene el Espiritismo á realizar las 
promesas del Evangeho y á disipar el error como la aurora de la luz disipa las tinie­
blas. ¿Pero no es una secta más ol Espiritismo, que tal vez venga para aumentar el 
caos? praguntarán los quo lo desconocen. Mas nosotros les contestamos: Nó. 

El Espiritismo no es una sec ta , ni una religión, ni una filosofía, ni una ciencia; sino 
que es lá síntesis de todas ellas, en lo que de bueno y verdadero tienen; es la Unidad 
Universal; es la aurora de la nueva era que realiza las profecías de los mesías, y 
coadyuva al progreso de la humanidad ; es el vuelo de nuestro espíritu por el Univer­
so, y que desprendido de los lazos que le contenian aspira á beber en la fuente de toda 
belleza y amor; os el sentimiento estético comprendido y admirado; es la unidad del 
arte de la ciencia y de la filosofía revelada por Dios al hombre; es la relación directa 
y positiva y comprendida con Él y con sus criaturas universales; es, en fin, algo más 
que lio t iene explicación en nuestro lenguaje imperfecto, y que sólo puede admirarse ' 
y describirse en el idioma raudo del sentimiento, ese idioma del poeta, del pintor y de 
todo artista y fllósofo que admira las bellezas do la Creación. El Espiritismo no es 
Una secta, sino la reahzacion práctica del armonismo en la tierra predicho por Jesús; 
es la moralización del hombre, que coincide con una nueva fase de nuestro planeta, el 
cual saliendo de su infancia entra en la adolescencia para continuar su carrera histó­
rica ;í que le llaman lo^ designios providenciales. El Espiritismo representa una idea \ 
Superior á las concepciones de la mayoría de los hombres, los cuales padecen á menú- \ 
do del simplismo, y como toda innovación, como todo progreso, es ridiculizado, per- | 
Seguido, crucificado. No es estraño: no lo comprenden; revoluciona sus conciencias; \ 
les combate sus desórdenes; y antes que someterse á la disciplina moral, les es más 
fácil hacer la gue r r a . Mas esto no impide que el progreso cumpla su ley ineludible y 
que la crucifixión de las nuevas ideas sea el lábaro glorioso de sus mártires ¡Ay 
berraanos! ¿no sabéis lo que es el Espiritismo? Pues estudiadlo en toda su pureza en 
las obras de Allan Kardec, traducidas á la lengua española por una Sociedad barcelo­
nesa propagadora del Espiritismo. Estas obras fundamentales son: «El Libro de los 
Espíritus,» «El Libro de los Médiums,» «El Cielo y el Infierno,» «El Evangelio se­
gún el Espiritismo,» «El Génesis, los milagros y las profecías.» Vamos ahora á las 
Pi'uebas de nuestras afirmaciones. 

«El Salvador vendrá á nosotros con toda la gloria de su poder.» Profecía de San 
Juan. 

«Porque en verdad os digo que hasta que pase cl cielo y la tierra, no pasará de la 
^ey, ni un punto ni un tilde hasta que toda sea cumplida.» San Mateo, cap. V, vers. 
17 y 18. 

Seria preciso transcribir todo el Evangelio para llamar la atención de los hombres 
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San Lúeas, cap. XI, v. 13 
San Juan, eap. XVI, v. 7 al 14. , . 
San Juan, cap. XIV, v. 15 al 26. . . 
San Mateo, cap. XXV, v. 13. . . . 
San Marcos, cap. XVI, v. 17 y 18. . 
San Mateo, cap. XXI, v. 22. . . . 
San Mateo, cap. XVIII, v. 20. . . 
San Lúeas, cap. XI, v. 9 
San Lúeas, cap. XVII, v. 24 al 34. . 
San Juan, cap. XIX, v. 12 al 18. . . 
Santiago, cap. I, v. 5 al 7 
Hechos de los apóstoles, cap. II, v. 17 

y 18 (con referencia á la'profecía de 
Joel, II, V. 28 y 29.) 

Si todos, cualquiera, que fuese su secta, 
meditaran sobre estos versículos y sobre 
todo el Evangelio, porque todo él es una 
suprema y divina síntesis moral; si exa­
minaran los hechos contemporáneos; si 
tomaran una parte activa en el estudio de 

las leyes del movimiento social dirían 
con nosotros: La Unidad Religiosa y el 
Espiritismo que la realiza, son indiscuti­
bles, necesarios. 

Y sin embargo, es preciso demostrarlo 
mas palpablemente para que la luz llegue 
á las almas oscurecidas por el atraso. 

Emprendamos, pues, la tarea de ense­

ñar; descendamos de las regiones metafísicas para seguir con el Divino Maestro el ca­
mino del Calvario. Prediquemos como él la salud del alma por el Evangelio; comba­
tamos con él los escribas y fariseos modernos; y destruyamos con la lógica razonada 
los obstáculos do mentidos intereses. 

Es lamentable la obstinación de las sectas cristianas, que no convencidas de que la 
fé inalterable os aquella que puede mirar la razón frente á frente en todas las edades 
de la humanidad, como sucede al Evangelio en su pureza, según como con sano crite­
rio dijo Allan Kardec, espíritu que con' profunda lógica y amor universal inició los 
primeros albores de la nueva etapa del Verbo, y que interpretó rectamente el Código 
de Cristo, llamando á todas las gentes bajo la égida de la caridad; no convencidas las 
sectas, decimos, de que en el amor caben todas las formas particulares de culto, desde 
las más atrasadas hasta la que realiza el ideal de Cristo completamente espiritual, se 
hacen rebeldes á la unidad, á la armonía, que es la meta del destino hacia el que ca­
minamos. Y á medida que realizamos esta ascensión, caducan, se fosilizan las formas 
de cultos groseros; se completan los dogmas que no pueden ser inmóviles en la ley del 
progreso, según piensan las religiones positivas; y la humanidad vislumbra el nuevo 
dia en que so realice la unidad profétiea de la ciencia y del Verbo, dia en que no se 
elevará á Dios otro culto que el espiritual, el de la virtud y el amor, el de la subordi­
nación y humildad; porque entonces sabremos que el templo no es casa de Dios sino 
por cuanto en él debe aprenderse, que la casa del Padre está en todas partes; y que el 
destino de las almas es progresar indefinidamente mientras en el Universo evolucio­
nan 

sobre todos y cada uno- de sus versículos, verdades eternas y axiomáticas que el tiem­
po y la ciencia se encargan de desarrollar; y verdades donde, con un profundo cono­
cimiento de las leyes del progreso, se anuncia el destino unitario-armónico de la so­
ciedad y el advenimiento del Espiritu de Verdad, eon otras promesas que constitu­
yen la felicidad. Estudiemos en prueba de esto y profundamente aunque no sean más 
que algunos textos, como los siguientes: 
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Esta peregrinación religiosa efl'busca do la pareza del culto espiritual, es dolorosa' 
y agitada, como en toda sociedad !o son sus primeros pasos en el progreso ó salud de 
las almas individuales y colectivas, en sus tránsitos por los períodos de subversión 
ine deben preceder, por ley natural, en toda esfera, á las edades de armonía. 

En efecto, on los períodos de tinieblas, el espíritu os orgulloso, frivolo, ignorante. 
Po aquí el que se crea superior á los demás, el que quiera dominarlos, explotarlos; y 
los combata y per.«iga cuando atacan sus falsos derechos, cuando le corrigen La 
historia do todos los hombres de genio es prueba de esto: ninguno fné bien recibido. 
A esto orgullo, principio de discordia, se unen intereses mal comprendidos; la lucha 
del espíritu y de la materia, del error y la verdad, del vicio y la virtud: el hombre 
está en desarmonía completa. Agrégase á esto la diversidad en los modos de apreciar 
las cosas, y el desconocimiento de las leyes naturales y atributos divinos que les im­
pide ser transigentes, dulces y razonables. Así es que desde que fué anunciada cual­
quier doctrina, se transfiguró completamente y dio origen á multitud de sectas rivales 
que se condonaron recíprocamente. Esto ha sucedido en el Cristianismo sin reparar 
nue los divide lo accesorio, lo litúrgico, lo humano, las formas modificables, y que on 
la esencia, que es la moral cristiana, están todos conformes; llevando sus intransigen-
eias hasta tal extremo, que han concluido algunos por practicar lo contrario de lo que 
el Evangelio previene. La mayoría de las sectas ban obedecido á un principio disol-
•'̂ ento que retrasa la solución dol problema de la Unidad; han desfigurado el Evange­
lio con interpretaciones de conveniencia; y han .concluido por no entenderse, ni so en­
tenderán mientras no practiquen la doctrina del Maestro, que es la humildad-y no ol 
orgullo pretencioso, la caridad y no el dominio, etc. No puede negarse que casi todas 
las sectas son fanáticas y están en contradicción mayor ó menor con el Evangelio, 
^ âmos á verlo. 

Cristo vino á combatir los ídolos y groseras costumbres del gentilismo y los abusos 
<lcl pueblo hebreo. Al efecto dice á la Samaritana: «Dios es espíritu, y es menester 
que los que le adoran, le adoren en espíritu y en verdad.» (San Juan,-cap. IV, v. 24.) 
Ahora bien: ¿qué han becho los cristianos de este mandato, á pesar de que ya la loy 
mosaica prevenía en el Deuteronomio, cap. XXVII, v. 15, que: «¡maldito el hombre 
fpie hiciera escultura ó imagen de fundición y la pusiera en culto!» de que el concilio 
de Elvira, en su canon 30, prohibió las pinturas; y á pesar del recelo que se perpetuó 
liasta el siglo VIII de colocar estatuas, como que eran semejantes á los ídolos, y re­
celo muy lógico, porque combatiendo los primeros cristianos tan fuertemente la idola­
tría, hubiese parecido que se fomentaba, con la diferencia de sustituir santos á los al­
tares de los ídolos? ¿Podrán objetar á esto que las reliquias de los mártires y santos á 
que se presta culto y adoración son un precioso tesoro que so exhibe con el permiso 
de la Silla Apostólica, y que al desechar el,uso de las imágenes se va contra el sentí-
do del género humano, que en todos tiempos y lugares ha conservado en bronces y 
mármoles la memoria de los hombres ilustres, y sus restos mortales como prendas de 
Inestimable precio? Sin duda que Cristo vino á combatir al género humano; pero aun 
«uponiendo su doctrina compatible con las preocupaciones de los hombres, esas reh-
quias debian figurar cuando más en los Museos de antigüedades, porque de la memo-
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ría á la adoración hay un abismo inmenso que sumerge á la humanidad en la idola­

tría 
San Pablo dice á Timoteo, cap. III, v. 2, 4 y 12: «que conviene que el obispo sea 

irreprensible, marido de una muger que gobiernu bien su casa, que tenga sus hijos 
en sujeción; que los diáconos sean maridos de una muger, etc.;» y en el cap. IV, v. 1 
al 3: «que en los futuros tiempos apostatarán algunos de su fé, escuchando á espíritus 
de error y á doctrina de demonios; que con hipocresía hablarán mentira, teniendo 
cauterizada la conciencia; y que prohibirán casarse, y mandarán abstenerse de las 
viandas que Dios crió etc.» ¿No alcanza esto precisamente á cierto clero atrasado 
que por desgracia es uno de los más intransigentes, el cual ha hecho obligatorio un 
celibato absurdo en muchos casos, origen de crímenes y escándalos, como las barra-
ganias de la Edad Media, las orgías, la relajación de la disciphna eclesiástica y otras 
lamentables obscenidades? Cristo dijo: «Sed misericordiosos, como también vuestro 
Padre es misericordioso.» (San Lúeas, cap. VI, v. 36.) 
, Cadalsos, hogueras, martirio é inquisición, han sido las interpretaciones de este 
versículo por algunos teócratas, mientras los llamados por ellos hijos del diablo, piden 
clemencia para el criminal; mientras que puñal en mano y el Orucilijo en la otra, se 
han levantado contra los poderes de la tierra y sembrado el llanto y la desolación de 
guerras civiles 

«El Hijo del Hombre no ha venido á perder las almas, sino á salvarlas. (San Lú­
eas, cap. IX, V. 56.) Esto ha sido traducido por espanto, horror, condenación é im­
posibilidad de salvarse, mientras los despreocupados dan consuelo á la pobreza. Cristo 
dijo: «Si pecare tu hermano contra tí, corríjele; y si se arrepintiere, perdónale.» (San 
Lúeas, cap. XVII, v. 3.) Los teócratas ni corrigen ni perdonan; en cambio castigan, 
maldicen y escomulgan. 

«Amaos los unos á los otros como yo os amé.» (San Juan, cap. XV, v. 12.) A esto 
se ha respondido con calumnias, persecución, aborrecimiento, odio y opresión de con­
ciencia; mientras ala par se ha predicado la fraternidad universal. ¡Qué sarcasmo tan 
horrible! 

Cristo dijo: «¿Por ventura se trae una antorcha para meterla debajo del celemín, 
debajo de la cama? ¿no la traen para ponerla sobre el candelero? (San Marcos, cap. IV, 
V. 21.) Los fanáticos condenaron todo progreso, toda luz, toda libertad, y apadrina­
ron las tinieblas, la ignorancia: y olvidándose del versículo: «raí yugo es suave,> (San 
Mateo, cap. XI, v. .30,) impusieron á los creyentes un yugo insoportable, que produje 
cismas, guerras religiosas, entredichos, etc., etc. 

Preveo al llegar á este punto que la intransigencia romana, que con tanto celo im­
potente combate el Espiritismo, eomo enemiga de la verdad y amiga del privilegio, 
ha de salimos al paso predicando impunemente contra nosotros desdo la cátedra del 
Espíritu Santo, para torcer el fiel de las conciencias públicas, en nuestra desgraciada 
Espaíía, país llamado á desempeñar grandísimo é interesante papel en los destinos del 
porvenir, ya por nuestras condiciones ambientes, por nuestras organizaciones, posi­
ción geográfica, lengua, carácter, etc. Lo .«entimos por ellos y por todos. Es un nía' 

• gravísimo que lamentamos de todo corazón, porque perturba el lógico desarrollo del 
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progreso y retrasa la realización de la Unidad Universal. A combatir esta intransi­
gencia, con todos los errores que lleva consigo y ciega á los hombres; á castigar su 
orgullo con la verdad y dar saludables consejos, se encaminan nuestros esfuerzos; por 
más que algún espíritu piadoso vea en esto que caemos en la misma intransigencia 
que queremos evitar, pero al cual nosotros le decimos: Cuando los hombres se obce­
can y nos traen la guerra injusta: iOórao no hemos de combatirlos como Cristo lo hizo 
con los escribas y fariseos? ¿Cómo no aplacar la guerra con la guerra misma de lo 
justo y verdadero, Ínterin no depongan sus armas de autoridad abusiva, que nos con­
dena al ridículo y al martirio, que rompe nuestros más sagrados vínculos de amor en 
las famhias, que mete la discordia en el hogar doméstico y quiere apagar la luz 
del Evangelio con los gases deletéreos del fanatismo y la ignorancia? Esto nos facihta 
cl ampliar el asunto que nos ocupa, relativo á las contradicciones de las sectas con los 
principios cristianos, pero en aplicación particular del romanismo en su historia; y el 
demostrar con mayores razones, que sólo el culto del amor á Dios y al prójimo es el 
que ha de unir á los hombres de la tierra, aunque con diferentes costumbres, siempre 
Que estas se hahen conformes con el código moral del Evangeho, que será el univer­
sal y unitario. Fervientes votos hacemos para que hegue pronto el reinado de la paz. 

Examinemos algunas contradicciones de la Iglesia Romana con el Evangelio; para 
ello son necesarios algunos prehminares para los no iniciados en estos estudios. 

Legislación Coercitiva y Judicial, es la potestad que se atribuye la Iglesia y que 
Versa sobre el dogma, las costumbres y la disciplina. Hablaremos primero sobre la 
potestad disciplinaria, esto es, sobre-el derecho canónico, cuyas fuentes son las leyes 
divinas y humanas; las primeras, que forman el derecho divino natural conocido 
por la razón, y el derecho divino positivo aceptado por la fé; y las seguirdas, que 
comprenden el derecho escrito y el no escrito. Leyes del derecho divino natural son 
las verdades del orden moral; las del derecho divino positivo son las reveladas y que 
constan según los canonistas, en el Antiguo y Nuevo Testamento. Sólo son obligato­
rias para los romanos las morales del Antiguo Testamento que forman el Decálogo, 
pues los preceptos judiciales y ceremoniales mosaicos quedaron abolidos en cuanto se 
promulgó la Nueva Ley. Conviene que los romanistas no olviden estas aflrmaciones 
lue son de sus mismos canonistas. El Nuevo Testamento comprende los Evangelios, 
los Hechos de los apóstoles y sus Epístolas, en cuyos documentos está consignada la 
doctrina que Jesucristo predicó al pueblo, y la que de viva voz comunicó á los apósto­
les y discípulos. Las-leyes do derecho humano no fueron dadas por Dios inmediata-
•nente ni mediatamante por conducto de los apóstoles, y son las que la Iglesia tuvo 
lue dar para poner en práctica la doctrina evangélica y organizar la naciente sociedad 
lue acababa de fundar Jesucristo, Veamos los fundamentos de esta Iglesia, con toda 
*^oncision, 

Cumplidas las setenta semanas do Daniel y las demás profecías que fljaban oí tíem-
Po de la venida del Libertador, apareció sobre la tierra el descendiente de la casa 
^e David, nuestro Divino Redentor. (Profecías: de Daniel, cap. IX, v. de Ageac, 
_̂1> V. 7; de Malaquías, cap. l í l , v. 1.) La doctrina de .Jesús había de servir para 
hiHtrar al hombro oa sus relaciones y daberjá para cmDios, para coa jigo miimo 
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COMUNICACIONES MEDIANÍMICAS. 

EL AMOR DE LOS ESPÍRITUS, 

Barcelona. 

MÉDIUM A. M . 

Sí; también existe el amor entre los Espíritus. 
H a / benevolencia, hay simpatía, pero también hay amor. 

para con sus semejantes. Para cumplir su misión escogió doce hombres humildes, 
pobres é ignorantes ^ue se llamaron apóstoles. (San Lúeas, cap. VI, v. 13;) los 
cuales después de su muerte fueron los encargados de conservar y propagar aque­
llas sublimes verdades recibidas del Maestro, 

Id, les dijo, predicad el Evangelio d todas las criaturas. (San Marcos,; cap. 
XVI, V . 15.) Yo estaré con vosotros hasta la consumación de los siglos. (San 
Mateo, cap. XXVIll , v. 20.) El que os oye á vosotros me oye á mi, y el que es 
desprecia me desprecia. (San Lúeas, cap. X, v. 16.) Las puertas del Infierno no 
prevalecerán contra la Iglesia. (San Mateo, cap. XVI, v. 18.) Etc., etc., etc. ^ 

Hó aquí entre otros, los fundamentos de la Iglesia cristiana. Veamos si la secta ro- i 
mana está de acuerdo con ellos. \ 

Las promesas de: yo estaré con vosotros hasta, la consumación de los siglos; el ' 
que os oye á vosotros me oye d mi, son evidentemente condicionales; exigen la cir-
cnnstancia de que los apóstoles y sus sucesores los obispos, constituidos por el Es­
piritu Santo para regir la Iglesia, (Hechos de los apóstoles, cap. XX, v. 28,) fue-
son humildes, pobres, y predicasen por el mundo el Evangelio d todas las cria­
turas. Jesucristo no ha podido estar con los que no hayan hecho esto, puesto que no 
obedecieron su mandato. La secta romana en su mayoría, y salvas honrosas excep­
ciones, no ha practicado el Evangeho, puesto que lo atestigua la historia; no lo ba 
predicado, porque ha sido cruel, soberbia, y tomando lo que convenia á su orgullo, 
pero olvidando la práctica, se ha creido iluminada por el Espíritu [Santo, proclamán­
dose infalible, que es atributo exclusivo de la Infinita Sabiduría. No lo ba predicado 
porque se ha mezclado en las contiendas políticas, ha promovido guerras crueles, in­
trodujo discordiss, y mantuvo la esclavitud en su seno, no cumpliendo el precepto de: 
«Dad al César lo que es del César.* La Iglesia de Roma no ha predicado ni practi­
cado el Evangelio en su pureza, y por tanto, ni sus dogmas, ni sus leyes, ni su litur­
gia, ni sus odios ó flaquezas, ni sus cuadros desoladores, ni su infalibilidad, ni sus ido-
lajtrías, han podido ser dictadas por Jesucristo. Esta secta está fuera del Cristianismo, 
aunque se llama cristiana- Pruebas. 

(Continuará.) 
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EXPLICACIÓN DE UNA VISION DE LA MÉDIUM.—A. C. (I). 

MÉDIUM A. M , 

Barcelona 18 Junio 1874. 

A falta de Médiums que se presten para recibir comunicaciones, ó bien para pre­

sentarlas bajo la variedad y poética forma de los símbolos, es á veces conveniente pre-

(1) El Médium A. M. no e s t a h a en l a s e s ión , ni ha l .U o i d o re latar á la vidente el cuadro q u e se i » 

presentó , pero fué d e s i g n a d o por e l E s p i r i t u , para q u e recibiese e s ta c o m u n i c a c i ó n . 

¿Sabes qaé es el amor de los Espíritus? 
¿Sabes cuán grande, cuán puro, cuan divino es? 
Pues oye. Hay dos seres que se aman, con ese amor purísimo, del cual sólo ha ha­

bido en la tierra algunos ejemplos. Ese amor no tiene nada de humano; es muy d i ^ 
tinto del amor de la carne, del amor sensual; es el amor del ser al ser y por ól mismo; 
es el amor del alma. 

Amar es deseo de confundirse en uno solo. 
Pues bien: dos Espíritus sienten recíprocamente ese amor; y el dia que llegan á 

juntarse libres de ligaduras corporales, en esos espacios más ricos en luz y magnifl-
eencias que los más expléndidos vergeles terrestres, entonces ambos se confunden su 
sustancia—y permitidme esta palabra, que de algún modo he de xepresarme—y el 

más intenso placer, el mas delicado goce sienten entrambos. 

¡Qué dicha!... 
Yo imagino que ese es el estado de los Espíritus superiores, muy superiores; que 

teniendo ya algo del amor divino, hacen extensión del suyo á otros sores, y en santo 
lazo se unen todos. 

¿CJomprendeis Abelardo y Eloísa, qué placer sentirían al estrecharse sus Espíritus en 
purísimo abrazo, libres ya de los estorbos que en la tierra hallaron para hacerlo? 

El amor es tanto mas intenso, tanto más puro en las criaturas, cuanto mayor es su 

progreso. 
Hay seres que solo sienten el amor carnal. Hay otros, qne no teniendo ya sobre 

ellos tanto influjo la materia, ni sus reminiscencias, aman porque sienten amor, 
aman... porque aman. El amor de la carne es perecedero, porque en ella estriba: el 
amor del Espíritu es eterno, porque está fuera en lo deleznable. El tiempo apaga el 
amor carnal; el tiempo aviva, en vez de extinguirlo, el amor del Espíritu. 

¿Comprendéis ahora, cuánta dicha proporciona á las criaturas el amor? ¿Compren*-
deis ese amor? ¡Oh! si no lo comprendéis aun, dejad por un instante la materia: re­
montaos con el pensamiento: recordad alguna de vuestras ilusiones de niño, y podréis 
entreverlo; es verdad que no más que entreverlo. 

Es tan bello el amor!... ¡tan bello!... y ¿cómo nó, si es emanación Divina? 

L U I S A D E L A M B A L L E . ^ 
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sentar á los médiums videntes esos cuadros fluídicos que tanto les embelezan y cuya 
descripción tanto os complace. 

La última que motiva estas palabras es una presentación del estado de paz y tran­
quilidad de que gozan los que cumplen en esa vida como buenos, del que gozareis vo­
sotros si así cumplís. 

Espacio ilimitado: 
Es la representación del campo ilimitado que ha de ir siempre recorriendo el Espí­

ritu, acercándose incesantemente hacia la Luz increada, hacia al Supremo ser del 
cual, por cerca que nos hallemos, nos separará siempre un inflnito. 

Llanura perfecta, no accidentada: 
No habrá ya los obstáculos fatigosos para la marcha que hoy encontráis, porque los 

habréis dejado atrás. Los obstáculos, las cuestas, los bloques que accidentan el 
camino de la vida, sabéis que son una rigorosa consecuencia de vuestras acciones pa­
sadas, y salvadas estas, borradas ya por la fatiga que os ha costado vencer los obstá­
culos que vosotros mismos habéis amontonado á vuestro paso, el camino se encuentra 
ya llano, sin asperezas ni dificultades. 

Cielo azul; puro, brillantemente tachonado de estrellas: 
La pureza de la conciencia, hace que todo cuanto nos rodea tenga para nosotros un 

tinte más hermoso, más embelesador. 

¿Podéis creer que el criminal vé el cielo tan bello, el horizonte tan puro como el 

hombre de recta conciencia? Y entended que el mismo color presenta el cielo y el 

horizonte, para el uno que para el otro; solo que uno por el estado de tranquihdad de 

su ánimo, puede admirar y extasiarse ante las innumerables bellezas que el Padre 

de la creación ha esparcido en toda su obra; y aquél cuya conciencia está de continuo 

atormentada por el remordimiento, no vé en torno de sí mas que objetos lúgubres que 

le atemorizan y le hacen sufrir. 
Los Espíritus que en un lugar de paz vio la médium, son los que en el seno de Dios 

moran. 

En todos ellos pudo notar, contento y satisfacción, en todos ellos miradas simpáti­

cas y aureola de dicha. 

Procurad, llegar pronto, todos vosotros, hermanos mios, á la llanura donde no hay 

obstáculos ni monotonía, donde se goza la dicha que cabe á los justos; y para eso so­

brellevad conformados las pruebas de esa ruda vida, abandonad de una vez vuestras 

pasiones, sustituyéndolas por las virtudes del cristiano y si bien hallareis piedras y 

cuestas en el camino, no olvidéis que conduce indefectiblemente al lugar donde se go­

za de la paz de Dios. 
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H e c h o s espiritistas, e n casa el cara de B a s a c h e w . 

2 8 MARZO ( 9 ABRIL) 1 8 7 4 . RUSIA, GOBIERNO DE TWER. 

Señor: 

Me encargó V. que le tuviera al corriente de los hechos espiritistas que tengan lu­
gar en Rusia; no he tenido que esperar mucho tiempo sin que la oca.sion se presentara 
para complacerle. El n."81 de 23 de Marzo (4 de Abril según nosotros) del diario de 
Moscou: Noticias contemporáneas, contiene una correspondencia de provincia que 
tnerece mencionarse, pues si los fenómenos que relata son verdaderos, presentan, por 
ftiás de un concepto, un interés particular, por los detalles cuyo valor no pasará de­
sapercibido á los lectores espiritistas. 

(4 Marzo.) A últimos del año pasado tuvieron lugar, en casa del Cura del pueblo 
de Basachevv (1) unos fenóraos extraordinaros, increíbles. Estos se produjeron por 
primera vez el 23 de i liciembre á las nueve de la noche: varios objetos pequeños, bo­
tes, tijeras, un dedal, cayeron de la mesa del salón; esto sucedía en el mismo instan­
te en que los dueños de lá casa se iban á dormir. Los objetos caídos se colocaron otra 
vez en su puesto, después de reñir al gato que creian autor de ío que habia sucedido; 
después de algunos minutos, los mismos objetos fueron echados por el suelo, y ade­
más de estos, las macetas de flores que estaban colocadas en la ventana, fueron arro­
jadas contra el techo, con tal fuerza que se hicieron pedazos. 

Entonces el pobre gato fué echado de la casa. Apenas los dueños se habian dormi­
do, dispertaron por el movimiento de un pequeño fogón y otros objetos que tenia en­
cima, los cuales fueron también arrojados al suelo con fuerza. El espanto fué grande 
y no se durmió más en toda la noche. 

Sin embargo, esto no era más que el principio de los hechos misteriosos que debian 
tener lugar en la casa, porque todos los dias hubo nuevos fenómenos inexpbcables, que, 
lo más á menudo, consistían, en cambiar de puesto diferentes objetos ó en la caida de 
los mismos. El Samoucar (Olla de cobre Rusa) estando en ebullición, fné levantada de 
la mesa por una fuerza invisible y echada al suelo, con suficiente fuerza para abollarse; 
la tetera y las tazas le siguieron. Muy amenudo se encontraron las mesas, sillas, cua­
dros, caidos y amontonados unos objetos sobre otros y entre ellos un reloj de bolsillo 
l i e acostumbraban á colgar de la pared, sin embargo de que muchas veces estaba su­
jeto con la misma cadena dando vuelta al clavo. Este reloj concluyó por romperse 
completamente, así como el cristal del cuadro del emperador que fué lanzado contra 
la pared opuesta. Una fosforera, quitada de la ventana en donde estaba, dio á la ca­
beza de un pariente del cura, causándole un vivo dolor. Un cuchillo de cocina, salido 
"o se sabe de donde, vino á dar á la cabeza de la muchacha de servicio; afortunada-
"''ente el golpe no lo recibió con cl corte. Muchas veces se vieron llegar chanclos de la 
*ote-eámara del salón; efectos del cuai'to dormitorio caer por el suelo y diferentes 

Gobierne d« Saratow. 
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prendas de vestir de la señora pasar entre el biombo y el techo (la distancia apenas 
de 4 ó 5 pulgadas) y caer al otro lado en el suelo; piedras grandes, que no bubieran 
podido moverse sino por medio de una piqueta fuerte, se salieron de la pared para ir 
á dar con violencia á la pared opuesta. Un puchero lleno de puches para los niflos, 
colocado en la hornilla, describió un semicírculo al rededor de !a chimenea de esta 
hornilla y se rompió esparciéndose los trozos por diferentes puestos. La fuerza miste­
riosa ni siquiera dejaba en reposo los objetos sagrados. 

A consecuencia de tan extraordinanos fenómenos, el cura creyó de su deber exor­
cizar su casa y rociarla con agua bendita; después de esta ceremonia, invitó á los asis­
tentes á tomar el té. La Cruz y el evangelio, estaban envueltos, atados juntos y pues­
tos sobre una mesa vacía; muy pronto, con grande admiración de los convidados, el 
paquete fué arrojado al suelo, al lado opuesto de la mesa en donde se habia colocado. 
La presencia de los forasteros no pudo impedir los fenómenos. 

La curiosidad, exitó al escribiente de la casa de villa, qne quiso pasar la noche en 
la del sacedote; pero todo estuvo tranquilo y cuando el curioso se volvió á su casa 
por la mafiana, una mesa qne estaba colocada en un rincón, se puso en movimiento 
persiguiéndole. Cuando los paisanos oyeron hablar de lo que le pasaba al cura, fueron 
á su casa, acompañados del Alcalde y del representante de la policía del pueblo. En 
su presencia, una cerradura, arrancándose con estrépito fué á dar á la pared opuesta 
de la puerta; además de esto, una piedra fué arrancada de una de las paredes, y, co­
sa bien singular, sin embargo de que la pared la veian todos y que uno de los curio­
sos estaba recostado en ella, nadie se apercibió de la falta de esta piedra, sino cuan­
do se la vio caer en el suelo. Durante las fiestas, dos jóvenes sacerdotes estrangeros, 
después del oficio, fueron A visitar la casa de los sucesos. A sn presencia, dos servicioí 
de té y los objetos de cocina se rompieron y el respetable dueño de la casa les dijo 
(precisamente cuando empezó la batalla de los pucheros, y sobre todo en el que uno áe 
ellos, que contenía más de quince litros, fué arrojado) que no sabía porque sus hues­
pedes se asustaban tanto. Uno de ellos hizo la señal de la cruz y ambos juzgaron pru­
dente retirarse muy aprisa, sin querer aceptar el almuerzo que se les ofrecía. 

Estos fenómenos terminaren en 28 Diciembre de 1873, con la caida de un candela­
bro que estaba en la mesa. El pobre cura y su esposa no sabian donde refugiarse no 
teniendo oti'a habitación que una grande pieza dividida por biombos, formando dife­
rentes aposentos. (En muchas poblaciones de Rusia algunas habitaciones están subdi-
vididas por biombos que no llegan al techo ) Temían quedar solos aún durante el día-
Como la parroquia es pequeña, la familia del cura es pobre y la pérdida de ios objeto» 
rotos, les es sensible. Además de esto, corre la voz en la comarca, que el cura ha sid" 
visitado por el diablo. 

La correspondencia termina haciendo muchas reflexiones; •! autor pretende que U)f 

espiritistas explican estos fenómenos por el magnetismo y se queja de que la cienei* 

-no inquiera, ni procure conocer su verdadera causa. 
Después de haber traducido literalmente los hechos, creo dispensar un obsequio * 

sus lectores, suprimiendo estos razonamientos cuyo valor puede apreciarse. 
En el mismo periódico se halla la apreciación de los redactores de esta corresp*"' 
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Qué nuestros lectores recuerden los ataques de los periódicos del mes de mayo de 

1874 , contra el Espiritismo y los hechos que sin cesar se presentan a la atención de 

todos y podrán íormar opinión exacta con respecto á los escritores que sin escrúpulo 

se atreven á desnaturalizar la verdad. Compadezcámoles sinceramente, y recojamos 

oomo hemos hecho hasta aquí, todos los fenómenos que vienen á corroborar nuestros es­

perimentos. Damos g."acias á Mr. Stecki y á todos nuestros colaboradores por ayn- • 

darnos en la ruda tarea.de quitar una catarata secular á los Espíritus encarnados. 

(De la Revue Spirite.) 

Importante tes t imonio científico. 

Como e l último número del «Médium», (periódico espirita inglés) será leido por 

muchos mile.i d e nuevos lectores, y como e n él se refieren hechos superiores á los que 

ehos conocen, grande es nuestra satisfacción en poder consignar un gran testimonio 

'científico en favor de hechos tan extraordinarios como verdaderos. 

El periódico trimestral d e ciencias que acaba de pubhcarse, contiene un artículo 

^Ue se intitula: «Notas sobre un examen acerca d e los fenómenos llamados espiritua­

les, en los años de 1870 á 1873, por W. Crookes F. R. S. etc.,» que e s también re­

dactor del «Diario de la Ciencia.» 

fin pubhcaciones anteriores, Mr. Crookes atestiguó el caso do algunos loaómottos 

dencia, que es muy notable en el sentido de que, por vez primera, un periódico ruso 
se atreve á tratar formalmente semejantes cuestiones. Esta apreciación, no solo no 
rechaza la posibilidad de los hechos referidos en la correspondencia, sino condena á 
los hombres de ciencia que niegan á priori, todo lo que sale del cfrculo de sn saber, 
por miedo, según dice, de ver oscilar su cetro y su corona de infabilidad. Como prue-
lía en apoyo de lo que dice, cita cl descubrimiento del magnetismo por Mesmer, que 
la ciencia ha tratado siempre oon hgereza, rehusando ocuparse de ello y aun negando 
los hechos que pasan á su vista, si bien, según ella dice, hasta nuestros dias, el mag­
netismo no ha podido ocupar el puesto que lo corresponde, científicamente hablando. 
Cómo so ban de admirar, dice el periódico de Moscou, si el orgullo impide á nuestros 
académicos, tomar en consideración la clase de fenómenos que acabamos de citar, por 
mas que se sucedan muy amenudo y por todas partos? Concluye por felicitar en len­
guaje satírico, á los espiritistas á quienes este artículo puede interesar. 

Quizás crea "V. útil, hacer algunas observaciones instructivas con motivo de los 
hechos mencionados, en cuanto a mi, me limito á un papel de narrador, rogándole se 
sirva recibir mis fraternales saludos así como la sociedad que V. representa. 

ENRIQÜK STECKI . 

http://tarea.de
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extraordinarios que prestaron importantes servicios para el progreso de esta ciencia, 
inclinando al público ¿creer en la probabilidad de los hechos, é induciéndolo á expe­
rimentar por si mismo. 

Dice Mr. Crookes; 
«Los fenómenos que estoy dispuesto á atestiguar, son tan extraordinarios j tan di­

rectamente opuestos á las bien cimentadas ciencias ( y entre otras, á la ubicuidad ó 
invariable acción de la ley de gravedad), que aun hoy al recordar los pormenores de 
que he sido testigo, estoy indeciso entre el criterio que me dice son científicamente 
imposibles, y la seguridad qae mis sentidos del tacto y de la vista (corroborados co­
mo lo fueron por los sentidos de todas las personas que estaban presentes) me han da­
do, no siendo testigos engañosos cuantos atestiguan en contra de mis previos juicios.J** 

Mr. Crookes continúa dando los pormenores por medio de los que pudo proseguir' 
sus investigaciones; cree que «la cuestión es mucho mas difícil y extensa» de lo que le 
habia parecido cuatro aflos antes. Nosotros observaremos que debido al buen sistema 
que siguió, sus resultados han sido superiores, siendo sus médiums M. D. Home, 
(nombre casi tan conocido como el mismo Espiritismo) y Miss Kate í'ox (hoy Mrs. 
Junkin) que fué el primer medio en cuya presencia se observaron manifestaciones es­
piritas hace 26 afios. 

El mismo Sr. Crookes desecha la idea de que las manifestaciones espiritas se produ­
cen únicamente en el cuarto del médium ó que puedan ser imitadas por prestidigita­
dores de profesión. 

Dice: 
«Para demostrar cuan lejos está esto de la verdad, debo solo decir que con pocas 

escepciones, los centenares de hechos que estoy dispuesto, á atestiguar, hechos que pa­
ra imitarse por medios físicos ó mecánicos conocidos. Confundirían la destreza de los 
Houdin, Bosco ó Anderson, (sostenidos con todos los recursos de los más esmerados 
mecanismos y la práctica de aflos) y que han tenido verificativo en mi propia casa 
en momentos señalados por mi y en condiciones que absolutamente impedían el auxi­
lio del menor instrumento.» 

Respecto de las condiciones bajo las cuales el repetido Sr. Crookes hizo sus obser­
vaciones, dice que introdujo á cualquier tenaz incrédulo que le pareció, colocándose 
él en las propias condícioneá; de tal modo que tii-^o lá oportunidad y seguridad com­
pleta para investigar. 

En cuanto á las sesiones en la oscuridad dice: 
«Verdaderamente, escepto en dos ocasiones, cuando á causa de algún experiiiiénto 

especial mío, la luz fué excluida, todo lo que he presenciado con él (Mr. Honi'é) há'í)á^ 
sado en plena caridad. He tenido muchas ocasiones de probar la acción de la luz d& 
diferentes orígenes y colores, tales como la solar, directa y difusa, la luz lunar, 1*^ 
de gas, lámparas, vela eléctrica, de un tubo vacío, luz amarilla, homogénea, etc. tos 
rayos interferentes parecen ser los del extremo del espectro.» 

La importancia del testimonio de Mr. Crookes, puede, hasta cierto punto, estimar­
se por medio del catálogo de los capítulos, en los cuales se dividen sus ensayos, ha­
ciendo una clasificación de los fenómenos observados. 
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1." clase. El movimiento por contacto, d e cuerpos pesados pero sin esfuerzo me­
cánico. 

2.* Ídem.—El fenómeno de sonidos producidos por percusión y otros medios. 
3." ídem.—Cambio en el peso de los cuerpos. 
4." Ídem.—Movimiento de sustancias pesadas, á distancia del médium. 
5.' ídem.—Ascenciones d e mesas y sillas, sin el contacto de ninguna persona. 
6." ídem.—Disminución del peso en los seres humanos. 
7." ídem.—Movimiento de varios objetos pequeño,-, sin contacto personal ninguno. 
8." Ídem.—Apariciones lumincsas. 

9.° ídem.—Apariciones de manos, ya luminosas por si mismas, ó visibles en la luz 
ordinaria, 

lo.'* ídem.—Escritura directa 
11.Ídem.—Apariciones de caras y fantasmas. 

12." ídem.—Razones especiales, que parecen indicar la acción d e una inteligencia 
exterior. 

13." ídem.—Hechos de varias clases, de un carácter complexo. 
La reseña d e estos capítulos comprende una descripción de casi todas las fases de 

las manifestaciones espiritas, observadas bajo las mas severas condiciones, y referidas 
en un lenguaje conocido y claro, y sin citar una sola palabra de su testimonio, prueba 
por lo que se ha referido, que Mr. Crookes considera todas la? clases de fenómenos 
( h a s t a los mas extraordinarios) como bien establecidos bechos científicos. Respecto 
de los sonidos y golpes, dico, haciendo alusión á la mediumnidad de l a señorita Ka-
te Pox. 

«Parece que basta el posar su mano sobre cualquiera sustancia, para escuchar fuer­
tes golpes en ella, semejantes á una pulsación, suaves algunas veces, y otras fuertes 
lUe pueden oirse á grandes distancias. De este modo los he oido en un árbol, en un 
'nidrio, en alambre muy tirante, en una membrana muy estirada, en un tamboril, en 
el techo de un coche de alquiler y en el piso de un teatro. 

«Mas aún, el contacto no es siempre necesario, he obtenidos sonidos procedentes 
del techo, paredes, etc., estando asidas las manos y los pies del médium, de pié so-

• ''fe nna silla, hallándose sobre un columpio puesto en el cielo raso; teniéndola encer-
•"ada en una jaula de alambre y aún habiendo caido desmayada sobre un sofá. Los he 
oido en un armónico de vidrio (tímpano,) sentido en mis hombros y en la palma de las 
•^anos. Los he oido en un phego de papel, que suspendido por medio de nn hilo, te-
"'a el estrerao con los dedos. 

Con el completo conocimiento de las numerosas teorías que han salido á luz, prin­
cipalmente en América, para esphcar estos sonidos, los h e esperimentado de todas las 
laneras que he concebido, hasta que no me ha sido posible dejar de convenir en la 
'Certeza de los sucesos, sin que éstos sean producidos por el fraude ó por medios me­
cánicos > 

El mismo señor corrobora un célebre esperimento del comité de la «Sociedad Dia-
'éctica,» siendo concluyentes los siguientes extractos, acerca de la pérdida de peso de 
los objetos y aun de seres animados. 
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«Tres noches con^jecntívas, una pequefia mosa anduvo despacio recorriendo el coar­
to, en condiciones que do antemano liabia arreglado de una manera especial, con el 
objeto do poder contestar á cualquiera objeción que pudiera hacerse en contra de la 
evidencia del hecho. 

«En cinco diferentes ocasiones, una mosa pesada de comedor se elevó del piso, de 
algunas pulgadas, á pié y medio, verificando ésto en circunstancias especiales que ha­
cian el fraude imposible. 

«Los casos Tnas estraordinarios do pérdida de peso, que he presenciado, han sido 
con Mr. Home. En tros diferentes ocasiones le he visto alzai'se completamente dol pi­
so del cuarto: una, sentado en un sillón, otra, de rodillas en una silla, y la torcera, 
puesto de pié.» 

El caso siguiente llama mas aún la atención, siendo el médium, como en el anterior 
Mr. Home. 

«Una forma de fantasma vino de un rincón del cuarto, tomó un acordeón y comen­
zó á pasearse tocando el instrumento, siendo visible para todos por muchos minutos, 
y siendo también visible Mr. Homo. Habiéndose aeorcado (la aparición) á una señora 
que estaba sentada á alguna distancia del resto de la reunión dio aquella un ligero gri­
to, desapareciendo en e! acto está especie de fantasma.» 

Ca.-ii el mismo carácter tiene esta otra variedad de manifestación. 
«Bajo las mas severas condiciones de pcueba, be visto un sólido y auto-luminoso 

cuerpo del tamaño y casi ¡a misma forma de un huevo de pava, flotar sin ruido en el 
cuarto, á mayor altura de la que cualquiera de las personas presentes podria alcanzar 
colocándose sobre la punta de los pies; bajando después lentamente hasta el suelo; 
siendo visible por mas de diez minutos, dando, antes de desvanecerse, tres golpes en 
la mesa, que produjeron un sonido semejante á los que hubieran sido dados por un 
cuerpo sólido y denso. Durante este tiempo, el médium permaneció acostado boca ar­
riba en un .sillón y en un estado aparentemente insensible.» 

La aparición de manos, etc., es simplemente una variedad de esta clase de fenóme­
nos; pero cuando estas manos escriben, la aplicación del hecho es mucho más difícil. 
Hé aquí un ejemplo: 

«Una mano luminosa bajó de la parte superior del cuarto, y despus de haber dado 
algunas vueltas cerca de raí, me quitó un lápiz que tenia en la mano, el cual lo arrojo 
al suelo, después de haber esci'ito con rapidez en un pliego do papel, alzándose por úl­
timo á mayor altura que la de nuestras cabezas y desapareciendo lentamente. 

Mr. Crookes, cita algunos hechos que indican la intervención de lo que el llama 
«una inteligencia exterior,» ó la acción de un ser inteligente diferente del mediuroi 
pero apenas so ocupa de este vasto campo do investigación. 

El siguiente experimento es interesante: 
«Una señora oscribia automáticamente, por medio de la plancheta, y yo buscaba 1> 

manera de probarle que lo que escribía no era debido á otro ser distinto de olla, t * 
plancheta, como siempre haco, insistió en que, á pesar de ser movida por la mano J 
brazo de la señora, la inteligencia era la de un ser invisible, que obraba sobre un ins­
trumento de música, moviendo de ese modo sus músculos; por consiguiente, le dije * 
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REGLAMENTO DE LA SOCIEDAD ESPIRITISTA DE CÁDIZ, 

TITULADA DIOS Y CAHIDAD. 

CAPÍTULO I. 

Objeto de la Sociedad. 

Artículo 1." El objeto de esta Sociedad es el estudio do todos los fenómenos rela­
tivos á la comunicación de los espíritus entre sí, la de los espíritus con los hombres, 

do las leyes que rigen en estas manifestaciones de la inteligencia, y sus relaciones 
Con nuestras ciencias morales, físicas, históricas y psicológicas. 

Art. 2." Las cuestiones políticas están absolutamente prohibidas en esta So­

ciedad. 

CAPÍTULO II. 

De los socios. 

Art. 3.° La Sociedad se compone de los socios titulares que hoy la constituyen, 
*le oyentes, de honorarios y de transeúntes que se admitieren. 

esa inteligencia: jPuede usted ver lo qne contiene este cuarto? Sí, escribió la planche­
ta. ¿Puede usted leer este periódico? interrogad, poniendo un dedo sobre un número 
del Times, que estaba sobre una mesa detrás de mí, pero sin mirarlo. Sí, fué la con­
testación de la plancheta.—Bueno: dije: Si puede usted verlo, escriba la palabra que 
estoy tapando con mi dedo, y entonces podré creerlo.—La plánchela comenzó á mo­
verse lentamente y con gran dificultad, siendo escrita la palabra «sin embargo» Volví 
la cabeza y vi que era precisamente la palabra que tapaba la punta de mi dedo.» 

Para terminar, Mr. Crookes discute ocho teorías para explicar los fenómenos oh~ 
servados, y concluye echando hábilmente á Mr. Scrseaut Fox, la responsabilidad so­
bre la teoría de la fuerza psíquica. 

El objeto del artículo que hemos extractado, está necesariamente limi ado á los la­
dos objetivos ó raateriales de estas manifestaciones, interesando mas particularmente 
este asunto al estudiante de Física. 

A. pesar del valor que deben tener esta clase de investigaciones, la acción de seres 
individuales é inteligentes en estos fenómenos, no pueden discutirse solo por este pio-
cediraiento; es casi tan necesario que la parte inteligente de esa investigación se heve 
adelante como la parte material. 

Hemos sabido posteríormante que Mr. Crookes está preparando otra obra, en la 
Qne probablemente desarrollará mas este asunto. 

Los límites del ensayo en el «Diario Trimestral,> al que cordialmente dirigimos á 
nuestros lectores para obtener mas pormenores, naturalmente circunscriben el hecho, 
siendo digno de observarse en qué estrechos límites el autor ha reunido tantos in­
formes. 

( D E LA ILUSTRACIÓN E S P Í R I T A . ) 
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Todos los S(5cíos se deben pmtnamento benevolencia y buen trato y en todas cir­
cunstancias deben anteponer el bien general á las cuestiones personales. 

Art. 4»" La Sociedad no admite en su seno sino á las personas que simpatizan con 
sus principios y objeto de sus trabajos, y denegará su admisión de un modo absoluto, 
si al solicitarla, no tuviesen mas atractivos qne el do la curiosidad. 

Art. 5." Para ser admitido como oyente se dirigirá al presidente una solicitud 
por escrito, fundada en el artículo anterior y apoyada por un socio de número, que 
responda moralmente de la conducta del candidato. 

Esta solicitud será sometida á la resolución de ¡a Junta-directiva de la sociedad. 
Art. 6." Para ser socio de número es preciso haber sido oyente durante un mes 

al menos, y haber dado pruebas de creencias y convicciones espiritistas y de adhesión 
ft los principios sostenidos por la Sociedad. 

Art. 7 ." Se tija una peseta como mínimun de cuota mensual para cada socio. Los 
que á juicio de la junta directiva no puedan satisfacerla, quedan eventos. 

CAPÍTULO III. 

De las Sesiones. 

Art. 8." Las sesiones tienen el carácter de reservadas. 
Art. 9." En las sesiones reinará el orden mas completo; las materias se tratarán 

con respeto y seriedad, y el Presidente no permitirá que se hable privadamente, se 
fume, ni distraiga la atención de los asistentes ni mucho menos que las discusiones 
tomen un giro agrio, inconveniente 6 peligroso á suscitar la irritabilidad. 

Art. 10. Las sesiones tendrán lugar los Lunes, Miércoles y Viernes de 8 y media 
á 10 y media de la noche desdo el 1." de Abril al 30 de Setiembre y de las 8 á las lO 
desde el 1." de Octubre al 31 de Marzo. 

Art. 11. El orden de las sesiones será: 
1." Lectura y aprobación del acta de la sesión precedente. 
2." Lectura de las comunicaciones obtenidas en la misma. 

3." Lectura por media hora, á lo sumo, de las obras de testo de la fllosoíTa espi­
ritista. 

4." Súplica por el Presidente á Dios Todopoderoso, para que se digne permitir la 
comunicación con los espíritus que lo deseen y convengan para la instrucción y pro­
greso de la humanidad. 

5." Acción de gracias á Dios y á los espíritus quo se hayan comunicado cii la sesión. 
Art. 12. Las sesiones de los Miércoles son destinadas á la esploracion y desarrolle 

de las raediunidades. 
Art, 13. Las sesiones de los Viernes tendrán por objeto la instrucción y consuele 

de los espíritus en sufrimiento, y en todas ellas se seguirá el orden que queda esta­
blecido. 

Art. 14. Los socios tienen derecho para dirijir peticiones escritas ó de palabra á 
los espíritus sobre un punto de interés d utilidad general. Estas peticiones so hará» 
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NOTICIAS. 

Los progresos que hace el Espiritismo en todas partes, es admirable y lo es más 

si consideramos que estas creencias invaden los ceatros más ilustrados y cieatíí-

por conducto del Presidente, quien las acojerá ó desechará. En este último caso deci­

dirá la Junta Directiva. 
Art. 15. Cuando la Sociedad lo juzgue necesario celebrará sesión ó sesiones es-

traoriinarias para algún objeto concreto que no pueda tener lugar en las ordinarias y 
en tales casos se avisará en la sesión anterior ó á domicilio por papeletas 

CAPÍTULO IV. 

Le la Dirección y Administración. 

Art. 16. La Sociedad será administrada por una Junta Directiva compuesta de 
un Presidente, un Vice-presidente, un Depositario limosnero y dos Secretarios. 

Art. 17. Corresponde al Presidente velar por los intereses de la Sociedad y de la 

ciencia espiritista y dirigir las sesiones. 

Art. 18. Corresponde al Vice-presidente sustituir al Presidente en ausencias y 

enfermedades. 
Art, 19. Al depositario recaudar y custodiar los fondos de la Sociedad; llevar los 

estados de la contabilidad j pago de las cantidades en la forma acordada por la Junta 
directtva, y entregando á domicilio las cantidades ó recursos que la junta directiva, 
de acuerdo con la general de socios, determine 'para hacer la caridad con los desva­
idos de toda clase, color y creencias. 

Art. 20. A los Secretarios, levantar las actas de las sesiones y autorizarlas con 
û firma y V." B.° dol Presidente en un libro especial. Llevar un registro donde cons­

ten todos los socios, época de su ingreso en la Sociedad y señas de su domicilio. Es­
tender las papeletas de las citaciones, firmar todos los documentos que lo estén por el 
^residente; poner en limpio en otro libro especial las diferentes comunicaciones con 

espíritus, que se obtengan por los médiums de la Sociedad, con un índice cronoló­
gico y brevísimo estrado de la materia que tratan. 

Art. 2 \ . La Junta directiva no podrá hacer eslensivos los gastos á mayores canti­
dades que las que resulten de los ingresos; y en todo caso, someterá á la aprobación 
•le la Junta general de .socios en la primera sesión que se celebre en cada mes, la 
'Cuenta de gastos detallada y justificada del mos precedente. 

Cádiz l."de Junio de 1874.—El Pi'esidenfe honorario, Francisco Fernandez de Ha-
•^0—El Presidente efectivo.—Juan Marin y Contreras.—El Vice-presidente, Isidoro 
Angei._]¿i Depositario hmosnero, Domingo Rousselet.—El Secretario de actas, Ka-
fael Brau.—El Secretario de sesiones, Francisco Coli. 
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Del Criterio tomamos el interesante suelto que sigue, sacado de un periódico do 

Méjico: 

EL ESPITISMO Y LA PRENSA MEJICANA. 

De El Demócrata, diario político que se publica en la repríblica de Méjico, tomafflo* 

lo siguiente: 

«Es de lamentar que el Espiritismo haya sido tratado en Méjico con bastante igno­
rancia y ligereza, porque eso prueba que la fllosofia sufre entre nosotros un abandono 
impropio de los países civilizados, como también bajo el despótico peso de la intoleran­
te teología, como dice un historiador, aconteció en Europa de la Edad media. 

No tenemos suficientes conocimientos de esa doctrina, y por lo mismo no pretende­
mos juzgarla autoritativamente; pero preciso es confesar, que afectando la misma base 
de la moral, el Espiritismo merece mayor atención y estudio de los que hasta ahora 
se le.han consagrado por la prensa y la mayoría del pueblo. Si los espiritas llegasen á 
demostrar, no solo en teoria, sino por la evidencia de los hechos la inmortalidad del 
alma y la sanción de la vida futura, operarían sin duda la más grande y trascedental 
revolución que basta ahora ha visto el mundo. 

Nadie puede dejar de percibirlo. Sin embargo, unos les haman locos, sin haber si-
.,uiera leido sus doctrinas, y otros los mas ignorantes, que no tienen ni el talento ni 
instrucción necesaria para combatirlos, se conforman con repetir hasta el fastidio, si" 
probarlo nunca, que solo cl diablo puede comunicarse con ellos. Que lo diga así la '̂•* 
bha nada importa. Este libro no es autoridad en materias científicas. Sus hojas con­
tienen innumerables disparates, ya universalmente reconocidos como tales. 

Además los Espiritas, como ha dicho muy bien el ilustrado Juvenal, son parsofl»* 

Cos. En todas las Américas se habla ya formalmente de Espiritismo y las del Sur 
pronto estarán en esto interesante asunto á la altura de las del Norte. En Lima, Gua­
yaquil, Cuzco, Rio-Janeiro, Buenos-Aires, Monte-video y todo el rio de la Plata se 
estudia con fé y con provecho; en todas partes se publican obras interesantes y perió­
dicos que cuentan con inumerables suscritores. 

En todas las posesiones de Ultramar en donde se habla español, el Espiritismo ha 
hecho r&pidos progresos y aquellos habitantes han contestado á nuestra voz amiga des­
de regiones tan apartadas, y nuestros proyectos, folletos, libros y periódicos han inva­
dido al mundo. 

Por noticias particulares que vemos confirmadas por nuestro apreciable colega EL 
C R I T E R I O , en la Istria, la Damalcia, la Croacia y la Hungría, también se estienden nues­
tras creencias considerablemente y los círculos Espiritistas de Trieste han aumen­
tado, lo mismo que los de Londres, París y España. 

En Londres, Filadelfia, París, Viena y Roma se suceden los fenómenos espiritistas 
en grande escala y continúan las investigaciones científlcas. 
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FOTOGRAFÍAS ESPIRITAS. 

I>ecIaro que la íotografía del Espíritu de mi querido hijo ha salido bien. El ojo de 
la madre es la garantía mas segura do su parecido; el envío de mi targeta fotográfica 

â l)astado al médium Buguet para obtener este resultado consolador y decisivo.—J. 
^ysserie fxls (Dróme.) 
. Aunque perfectamente convencido de la realidad de los fenómenos, el envío á París> 
^e la fotografía de mi hija, ha dado un resultado completo; mi marido, muerto hace 20 
^''os, sin tener ningún retrato sujo, y que mis hijos no han conocido, sc ha manifes-
^do de un modo que no cabe ninguna duda; yo reconozco á mi esposo.—Mme. Prioda 
(á Milán); approuvé: Maaquíse de Rosa.... 

Una de las fotogafías que me envuelve con un velo, ha sido una.iiraamente recono­
cida por todas las personas á quienes lo he enseñado, por ser la de una de mis amigas 

i'ifancia, la Baronesa da K... muerta hace unos 1 5 años y con la que estaba muy le­

los de pensar! Además, la vigilia del experimento, mis Espíritus simpáticos, me dij¿-
ôn por medio do la escritura, que yo obtendría fotografía de una persona cono-
'̂̂ a y que el manifestarse de este modo tendria por objeto evocar el recuerdo I 

'̂ ^ 'ni hermana con la cual, eu efecto, la Baronesa de K... estaba íntimamente reía-» \ 
"alonada, í 

'nstruidas que saben razonar, y entre ellos se encuentra una selecta parte del talento 

de nuestra sociedad. 
Llamarles tontos ó monomaniacos, sin haber antes iuforraádose de la verdad ó fal­

sedad do sus doctrinas, es, lo repetimos, una ligereza indigna de hombres civilizados. 

La gran cuestión que el Espiritismo encierra, debe llamar la atención de todos, no 

solamente por lo que toca al individuo, sino por la alteración que puede causar en las 

crencias y modo de ser de las sociedades. 
No seguiremos, pues, la conducta observada por nuestros mas ilustrados colegas en 

esto asunto, sino quo nos esforzaremos para adquirir datos que puedan guiar el juicio 
de nuestros lectores en esa cuestión, guardando nosotros completa imparcialidad.» 

También cl periódico oficial do Méjico ha saludado afectuosamente varias veces á la 
prensa espiritista, y la Concordia de Veracruz, ha dedicado muchas de sus columnas 
á demostrar los sólidos fundamentos del Espiritismo, y la necesidad en que están los 
hombres pensadores de examinarlo. Invita á la prensa do la capital á estudiar tan 
trascedental asunto, fehcita á los espiritistas por los esfuerzos que hacen por sostener 
dignamente la causa de la verdad. 

La guerra que la prensa católica hace allí al Espiritismo, demuestra que ol desarro­

po que adquiere nuestra doctrina en Méjico es extraordinario. 
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BurMlona.—Imprenta d« Leopoldo Domenwh, caU« de Batea, núm. 30, principal. 

Recibid mi querido Mr. Buguet, la seguridad de mi cordial consideración.—/'n'»-

cesa Emilia de Sayn Wittgenstein (Alemania.) 
Certifico haber obtenido en casa Mr. Buguet el retrato de mi padre en una foto­

grafía de una joven amiga mia.—H. Basot, d' Angers. 

Certifico haber obtenido en casa Mr. Buguet el retrato de mi tia, muerta á los 80 

años.—L. Bazot de Angers. 

Permitid que os dé las gracias, Mr. Leymarie, por Mr. Leune, por mi y por mis 
hijos y en nombre de todos los Espiritistas de Constantinopla, por las fotografías obte- j 

nidas en casa Mr. Buguet. Los dos Espíritus colocados detrás de la fotografía de m i! 
esposo, son nuestros muy amados hijos; su parecido es perfecto. Para asegurarnos de 
que no éramos el juguete de una ilusión, hemos llamado á uno de nuestros criados, 
que acompañaba al mayor al liceo, dos veces cada dia; como nosotros, ha quedado ad­
mirado nombrando á los niños; este buen hombre no está prevenido de nada ni sabia 
que esperásemos los retratos de París. De este modo hemos tenido la prueba convin­
cente de la existencia espiritual dé nuestros hijos y esto preocupa mucho á los Es­
piritistas de aquí; cómo dicen ellos: hé aquí dos niños nacidos y muertos en Constan-
inopia y enviando una fotografiado Mr. Leue, se han obtenido los admirables retratos 

de estos dos hijos! Esto es más admirable que todas las cosas que hemos visto hasta 
hoy.—1." de Mayo 1874.—Maña Leue, née Lyonnard, 

Declaro que el martes 21 Mayo de 1874, mo constituí en casa Mr. Buguet e» 
compañía de Mme. Bose y de Mr. Leymarie; que yo no dije á nadie que quisiera 
evocar. Mr. Buguet, aunque enfermo, quiso venir, apoyándose en dos bastones, á la 
sala en donde tendido sobre un sillón sufría atrozmente; las preparaciones se hicieron 
por Mr. Leymarie y por el operador. 

Yo obtuve sobre mi chché, dos pruebras en las cuales, detrás de mí, mi compañero 
de trabajo, Allan Kardec, se vé en las siguientes posiciones: sobre la primera prueba, 
sostiene una corona por cima de mi cabeza; sobre la segunda, presenta un cuadro blan­
co, ancho de algunos mhimetros sobre el cual bay escritas en letras legibles, con un 
anteojo de fuerza ó un microscopio, las siguientes palabras: Gracias querida esposa; 

Gracias Leymarie; Animo, Buguet. Desgraciadamente Mr. Buguet ha tardado al­
gunos segundos más; la figura de mi esposo no es tan hmpia como yo lo desearla. De­
mos gracias á Dios por este consuelo de poder obtener las facciones de una persona 
querida y tener la escritura directa.—Madame. Alian Kardec. 

N O T A . Se nos pregunta que cantidad debe mandársenos al mismo tiempo que el 
retrato para obtener 6 fotografías de una sola prueba.—Son 20 francos.—Mr. Buguet 
parte el 6 de Junio para Londres, en donde le esperan los Espiritistas; permanecerá 
en Londres 16 dias al menos. Sin embargo, pueden mandársenos las fotografías, que 
se le remitirán por su casa de París; las pruebas se obtendrán en Londres. 

(De la Revue Spirite.) 


